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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartagena; Liberato Mgntolls y García, Mayor 24, Ma-
• • ' • * ' ^ • > ' * • ' % * * " 

(Irid y Provincias, corresponsalea de la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un me^ 8 rs.—Trimestre 24. —Fuera J« 
ella, trimestre' 30.—Números sueltos un real. 

Miércoles 26 de Julio. 
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KI. PUEBLO SERVIO. 

lii. 
Sin páiria, »in Iglesia, por que el 

obispo enviado de ConstantiiíopU no 
•ra ni menos odioso ni menos rapaz 
que el paella ó el cadi; sin ninguno 
de esos laKOS que csublecen entre 
los honibies la vida poliüoa, la de
fensa cojniin del país, el comercio, 
el estudio, solo I-; ha quedado al 
servio la familia, y en ella ha pues
to todo su corazo)!, lia sido para ¿1 
la patria entera, ella es su dicha, su 
alegría, su único amor. Feliz el que 
tiene un anciano padre, una ma
dre que le ama, muchos hermanos 
y muchas hermanas; esta es la úni
ca riqueza y el único poder. Per
manecer cerca de los suyos, morir 
en sus brazos?, es el biou digno 
de envidia. Nosotros, razas civili
zadas, nos osparcimoi sobre tan
tas cosas que nuestras afecciones 
divididas rara vez 9on fuertes y la 
familia no ocupa siempre entre ellas 
el primer puesto; no sucedelo mis
mo al servio, solamente en ella es
tá su alma y su vi<?a. Jhzguese por 
la siguiente canción popular: 

Ilia Smitianitch. 
«Gimen dolorosamente en la pra

dera. ¿Quien se queja asi? ¿Es una 
vilaT ¿E^'úna serpiente? No es una 
v'íla,'ri»» t's unasofpio'i'ito; es un hé
roe quo yaóe én ella mortal mente 
h e ñ d o i • : • • • • - .^ . - : ' • - ; •" . • . ' • • • -^ ' • . . . • 

tVuii Manduchitch corre y habla 
al héroe, su hermano de adopción:» 
¡oh desdicha! ¿que tienes herma
no mió? lE Ilia Smilianitch, le res
ponde: • ¡hermano, estoy herido de 
muerte! • 

*Y Vak le dice: •¿Puedes, oh mi 
hermano querido, puedes soportar 
tus heridas hasta que te haya halla
do un médico seguro, hasta que ha
ya preparado un buen lecho?* 

filia Smilianitch le responde: oh, 
amigo tnio, no busques médico, no 
busques un buen leclio. Llévame, 

amigo, á mi casa blanca, entre los 
níios, cerca di) mi ;iu(;iuna madre; 
que mi madre vea iiiin heridas, qu« 
mi bien iiniadu me i)ie()artí un le
cho, que mi hormatui me di; el agun 
que rtfiesca.» 

«Vuk entonces dice á Ilia: •ami
go mió, voy ft llevarte ¿ mi casa. Mi 
madre verá tus heridas, mi bien ama
da te preparará un lecho, mi her
mana te ofreceráel agua que refres
ca. • 

• Mas Ilia le responde: «¡no, her
mano mió, no, por Diosl Un» ma
dre estraña juruás ha curado heri
das; es duro el lecho que prepara 
una bien amada estraña; es amarga 
el agua qua presenta una herma
na éstraña.» 

• Dice y entrega el almaá Dios.» 
Este amor dé íft'farnilia es tan vi* 

vo que proyecta en la sombra una 
pasión qua entre nosotros ahoga á 
cualquier otro sentimiento. La des
posada se separa de sus hermanes 
coQ un pesar qne nada tiene deaíec-
tudo; las lágrim»^ caen de sus oíos 
como los granos que se escapan de 
un racimo muy maduro. ¿Hallará 
nunca en una Emilia estraña la ter
nura de sus her^nanos, los goces de 
la casa paterna? El n)arido, entera
mente rodeado de una m^dre que 
nunca se ha separado do él, de her
manos que siempro la han amado 
con ternura y que se disputan su 
predilección, de hermanos que com
parten sin ce^ar sus peligros y sus 
ponas, ¿tepdr¿^ para su mugcr un 
aipor sin ilivision? ;̂01vidarH por 
ella i is :iffc.(:ione« di- ,1 ini.mcia? 
No; 011 Servia, si las «.lucíon s di
cen la v«rdad,. el amor filial y el 
amor paternal aventajan á la ternu
ra del esposo; y, digámoslo también, 
la madre y la hermana son siem
pre mas amantes y mas rendidas 
que lamuger. 

La unión de los hermanos y de las 
hermanas, privilegio de las familias 
numerosas, ha hecho fundar en Ser
via una institución notable y que en
seña el puesto que ocupa 4a familia 
en esta sociedad tan distinta de la 
nuestra. Para crearse un apoyo 
cuando la sangre no lo ha dado O 
para enjanchar el circulo del afecto 

y de la protección mútu», han ima
ginado la adopción fiaternal. Â ute el 
altar, con la bnidioion del popo, en 
presencia d*311 fami'ia, dos jóvenes 
se ligan por <;1 mas sagrado de los 
vínculos. Una voz. pohratim, ó her
mano de adopción, se debe á su ami
go su brazo y su vida; es una adhe
sión que nada puedo romper, que 
niogon siicrificio agota y que dur^ 
hattael sepulcro. Lo mis tuigaUc 
es que un hombru pueda también 
elegirse unü h'̂ rmnna adopti?a, po-
seiirima, y á>i*A<i entonces la debe 
el respeto y \x protección de un her
mano, ¡Desgr.iijiado do él si la toca! 
Esto os un crimen que vengará al 
cielo, V, ú crtíiír bu baladas, mas de 
una vez una muño vengadora ha 
confundido al impío que violaba una 
palabra sagrada. Bien es verdad qua 
de ordinario el culpable es un Búl
garo; un servio nunca faltarla á su 
juramento. 

En un pus donde la familia es 
tildo y no 8 i disuelve ni aun por la 
muerte del gef», se concibe ((ue el 
inatrimo(iiu tiene un carácter par> 
licttiar. Introducir en la comuoidad 
un Quevo miembro DO es solamt^nte 
uitu oosa que i otar ese al esposo, ei 
el asunto 4« todos. Asi, deordioario, 
los gefesde la familia son quienes 
tratan de la umon de los jóvenes y 
los padres del esposo compran con 
regalos un tesoro tan preciado co
mo una buuiia ama de casa que 
viene á «'uiitju.íowr «el hogar cunsu 
tr.íb »jo y con su ooonomia. Una bo
da es un i li! t.i doudo los mieinbros 
d nnha« t'oi' i -i tioneu cada cual 
Hu ,-iiu«tu sii I ,tigo. Eutregan la 
d«Mpos.idi» u 1 >» amigos del marido 
para condunrU solomnementa á su 
nueva morad i y lash-.rmAnas y cu
ñadas d̂ ;l esposo la reciben á la on-
•̂ trada de-la casa, donde ceremonias 
simbólicas la recuerdan sus debe
res. Viste un niño, toca con su hu
so los muros entre los cualjs pasará 
«u vî da hilando los vestidos de los 
suyos, toma en sus brazos y en sus 

, mattosel pan, el vino y el agua y los 
deposita sobre una mesa porque su 
papel es servir, mientras que un 
teri'on de azúcar colocado en su 
boca la enscfja qqe debe hablar po

co y sionípro con dulzura. Y después 
de todo esto la recien venid;i es aun 
una estruña y durante un año no sa 
la llama m.is que lanovia. Solo mas 
tarde, cuando so hace madre, llega 
á ser verdaderamaute un mietnbro 
de la familia,ala cual la unen BUS 
hijos; pero aun entonoea misoao no 
»9 siev^ á lames;^ al mismo tiarn-
poq^e sumando. Toio 4ebe ruspar-
to áloiji<me|^rqte|an Í4cas4 y por 
lafojurZj» de la situacioa hiéiioi d^ 
nuevoealas cqstumbres ptimitivas 
delaQermania. 

Ta se vé cuanta es la originalidad 
dotas costumbres servias y al mis
mo tiempo cómo se han desarrolla
do, üu medio de esta común mise
ria, los sentimientos tiernos y ufec-
tuoso:s. Esto esplioa como este pue
blo que vive tan rudamente, pueblo 
de pastores, de cazadores, de moa-
tañeses», sinlucesy casi sin socorros 
religiosos, producenoobstante poe
sías que darian envidia á los mas 
civilizados. Este es el noble pueblo 
que combate con Turquía, donde la 
poligamia es la negación de la íaml-
iia. ¿Por quien está la ventaja mo
ral? 

DR. L . M-

memammam 

Misoelí^nea. 
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Según una obra quj acabado pu-
blicarseen Lóndresuxisten en aque
lla ciudad 10.2A1 »nugi'rtís ejerciendo 
las sigui.mtos profesiones: 1077 li
breras, 7557 encuadernadoras, 741 
impresora», 741 vendedoras de pe
riódicos y 135 bibliotecarias. Ade
más se cuent in en Inglaterra 255 
autoras. 

, Se han hecho ú'timamente en Pa
rís experimentos, con notables re
sultados, de una máquina para mo
ler azúcar, inventada por un ameri
cano y perfeccionada después en 
Francia, en quo la manera de pro
cederes tan sencilla como poco cos
tosa. Se opera con el azúcar del nú
mero 3, Illanco ordinario, y se pue
de producir con suma facilidad ta* 


